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RESUMEN: Actualmente nos enfrentamos a una serie de transformaciones en el ámbito fami­

liar y la paternidad. Frente a la incertidumbre, las familias mexicanas intentan estrategias para 

conciliar la vida laboral y familiar confrontando estereotipos de género. El objetivo de la inves­

tigación es analizar los procesos de construcción de la presencia y ausencia paterna en las 

prácticas de paternidad desde la experiencia de hombres de nivel socioeconómico medio en la 

Ciudad de México. Integra una investigación cualitativa donde se llevaron a cabo entrevistas 

semiestructuradas, el corpus de datos conformado a partir del análisis de contenido categorial 

da cuenta de las experiencias de 8 hombres que son padres, cuatro mantienen una relación de 

pareja y cuatro en condición de separación. Los resultados muestran que la presencia o ausen­

cia como padres deja de ser un problema estrictamente individual sino socialmente construido 

en términos relacionales, los significados pueden variar en función de la relación de pareja, la 

trayectoria y prácticas de paternidad de los hombres.  

Palabras clave: paternidad, presencia, ausencia, género, familia.
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ABSTRACT: We are currently  experiencing a series  of  transformations in the family  and 

paternity settings. Faced with uncertainty, Mexican families try strategies to conciliate work 

and family life by confronting gender stereotypes. The objective of the research is to analyze 

the processes of construction of the presence and paternal absence in paternity practices from 

the experience of men of medium socioeconomic level in Mexico City. Integrates a qualitative 

investigation where semi-structured interviews were carried out, the corpus of data formed 

from the analysis of categorical content gives an account of the experiences of 8 men who are 

parents, four maintain a relationship and four in a condition of separation. The results show 

that the presence or absence as parents ceases to be a strictly individual problem but socially 

constructed in relational terms, the meanings may vary depending on the couple's relationship, 

the trajectory and paternity practices of men.

Keywords: fatherhood, presence, absence, gender, family. 

DESTACADOS (HIGHLIGHTS):

• La presencia y ausencia paterna no son procesos dicotómicos sino relacionales y 

socialmente construidos.

• La relación de pareja juega un papel importante en la construcción de presencia o 

ausencias paternas en los varones. 

• La identidad masculina focalizada en el trabajo para el cumplimiento de la proveeduría 

construye ausencias paternas.

• Las condiciones de separación familiar permiten explorar paternidades presentes e 

involucradas con los hijos(as).

• Se destaca la importancia de una paternidad presente y afectiva en contraposición con la 

ausencia por cumplimiento del trabajo y la proveeduría.
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1. Transformaciones familiares y paternidad como procesos 

socioculturales

Como logro del movimiento feminista, actualmente vivimos una serie de transforma­

ciones en el ámbito familiar a partir del ingreso de las mujeres a los ámbitos escolari­

zados, laborales, y el desarrollo de la autonomía en la toma de decisiones, de manera 

que la división sexual del trabajo y los roles de género se han venido modificando 

(García y Oliveira, 2004). En ese sentido, los hombres han tenido que asumir formas 

de relación distintas a las tradicionales donde prevalecía la ausencia, distancia, autori­

tarismo y falta de compromiso, por otras más cercanas, involucradas y participativas 

en el ámbito familiar, en la relación de pareja y con los hijos(as), de manera que la 

presencia en actividades que antes eran principalmente realizadas por mujeres se han 

negociado, pudiendo ser una expresión de nuevas formas de masculinidad y paterni­

dad.

La paternidad va más allá de la condición biológica, forma parte del entramado socio­

cultural del orden de género, y desde la visión hegemónica de la masculinidad, los 

hombres que son padres deben ser responsables de la familia y los hijos(as) a través 

de la proveeduría, lo cual implica conseguir y mantener un empleo para obtener re­

cursos económicos que los valide socialmente como hombres responsables (Connell, 

2015; Olavarría, 2017), resultando cada vez más complicado en países latinoamerica­

nos, como México, pues las posibilidades de trabajo son escasas y los sueldos bajos, 

requiriendo en ocasiones el tener que conseguir más de un empleo para mantener la 

familia. Esto representa un dilema y una encrucijada en términos del cumplimiento del 

orden social de género, por un lado, responsabilizarse del trabajo en cuanto a los 

tiempos asignados y, por otro lado, estar presentes en la familia con los hijos. 

Frente a la incertidumbre, las familias mexicanas intentan su reproducción cotidiana 

implementando estrategias que garanticen la supervivencia y reproducción para amor­

tiguar los efectos de las crisis económicas en las últimas décadas y donde un compo­

nente esencial es la economía familiar. Una posibilidad es la conciliación entre la vida 

laboral y familiar, lo cual en términos de las dinámicas familiares, las relaciones de gé­

nero y las políticas públicas, resulta difícil y complejo (Ibarra, 2019). Aun cuando el 

horario de trabajo establece ocho horas, la realidad muestra que tanto hombres como 

mujeres dedican más de ese tiempo, pues habrá que considerar las distancias en el 

traslado (Montiel, Salguero y Pérez, 2008; Vázquez, 2009). 

Muchas veces necesitan conseguir más de un empleo para cubrir con la proveeduría 

y tener un lugar en el mundo, pues sin el cumplimiento de la responsabilidad “no son 

nadie”, no cubrir con las expectativas y estereotipos de género les lleva a arriesgar la 

vida para buscar el sustento familiar, esto significa no incorporar el cuidado de sí como 

parte del proceso de socialización y aprendizaje del ser hombre (Figueroa, 2015), tra­
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bajar hasta que el cuerpo aguante como menciona De Keijzer (2003) al no atender 

horarios ni calidad de alimentación, suprimiendo tiempos de descanso, no dar impor­

tancia a dolencias y malestares físicos y emocionales por centrarse en el trabajo, la 

productividad y el ingreso económico (Tena y Jiménez, 2014), lo cual los coloca en si­

tuaciones de desventaja social donde la salud física y emocional está en constante 

riesgo. Incluso en las generaciones de padres jóvenes, la proveeduría sigue siendo 

fundamental en su identidad como padres. Tener un trabajo y aportar económicamen­

te representa para los hombres la oportunidad de ofrecer algo a su familia y cuando 

no pueden cumplir aparece el conflicto, iniciando en muchas ocasiones la separación 

de  pareja  y  la  sanción  social  condicionando  la  posibilidad  de  convivencia  con  los 

hijos/as (Lugo, 2017). 

Asumir las responsabilidades de la proveeduría, aun con las dificultades que conlleva, 

se vive de manera significativa por el afecto que se tiene a la pareja y los hijos como 

parte de ser hombres responsables y “buenos padres de familia” (Pérez y Salguero, 

2016). Sin embargo, en situaciones de ausencia por separación ya sea por condiciones 

de trabajo o problemas con la pareja, las sensaciones de tristeza, impotencia, dolor, 

depresión, ansiedad se hacen presentes llegando a tener afectaciones en la vida de 

los hombres (Zamora, 2011; Torres et al., 2011). 

Si bien, se nombra la presencia o ausencia de los hombres en la paternidad (Figue­

roa-Perea y Franzoni, 2011), poco se ha reflexionado críticamente sobre su significado 

múltiple ni se ha documentado sobre ello. La revisión teórica sobre masculinidad y pa­

ternidad desde una perspectiva de género fue necesaria para conceptualizar a los va­

rones como actores sociales situados en un mundo genéricamente estructurado, en­

contrando que, en muchas ocasiones los hombres están presentes en sus hogares, 

pero ausentes en las interacciones con los integrantes de la familia, la pareja y los hi­

jos(as) como lo han señalado García y de Oliveira (2004), Jiménez (2011), Olavarría 

(2017). O, por el contrario, en situaciones donde había una condición de divorcio o se­

paración, físicamente no estaban en el hogar, pero constantemente aparecen en la 

subjetividad los hijos(as) a través de recuerdos, frases, emociones, y objetos que evo­

can al padre. De ahí que consideramos necesario acercarnos al proceso de construc­

ción sociocultural de los hombres como padres no sólo de los que están presentes e 

involucrados, sino también de los que se han ausentado. 

Es así que, la presencia o ausencia como padres deja de ser un problema estricta­

mente individual para convertirse conceptualmente en un proceso de construcción so­

ciocultural como había señalado Weber (1988), al indicar que la existencia humana 

forma parte y debe ser considerada como un proceso social donde los significados cul­

turales están presentes. En el caso de la presencia paterna generalmente está asocia­

da a significados y valoraciones positivas en tanto que la ausencia se considera nega­
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tiva aunque no siempre es así (National Fatherhood Initiative, 2019), de manera que 

tendremos que dejar la visión dicotómica al ver presencia o ausencia, para dar cuenta 

de procesos relacionales, donde se cuestione en primera instancia la esencialización, 

naturalización y generalización que se ha hecho de los hombres y situarlos sociocultu­

ralmente como actores sociales en un mundo relacional con la pareja, los hijos/as, el 

trabajo, donde confluyen muchas veces tiempos y puntos de vista distintos respecto 

de las funciones que se esperan de cada integrante en los diferentes escenarios fami­

liares y laborales, confrontando las expectativas socialmente construidas que muchas 

veces resultan inalcanzables como el caso de la proveeduría para los hombres, llegan­

do a generar conflictos no solo económicos sino emocionales y familiares que van de­

teriorando la relación y formas de convivencia hasta construir ausencias.

Esto supone desde la investigación, la revisión constante de los supuestos y certezas 

sobre las cuales se organiza, observa y valora la realidad y la cotidianidad, bajo el 

compromiso social de explicitar y evidenciar algunas de las expectativas sociales que 

van definiendo en diferentes momentos históricos significados sobre el ser mujer u 

hombre en términos relacionales lo cual supone ir más allá del espectro y clasificación 

binaria (Rubin, 1997; Scott, 1997; Lamas, 1997). 

Conceptualmente partimos de un marco teórico sociocultural desde donde se consi­

dera que la realidad no es fija sino que se construye como parte de un proceso rela­

cional (Berger y Luckmann, 1997), y donde la perspectiva de género resulta funda­

mental para comprender los significados que históricamente han estado presentes en 

los procesos de construcción de la masculinidad y la paternidad desde los estereotipos 

centrados en el poder, la sexualidad, virilidad, éxito laboral, formar y mantener un ho­

gar, ser el cabeza de familia (García y de Oliveira, 2004; Salguero, 2014; Lugo, 2017).

Desde esta aproximación, se tendría que dar cuenta de los procesos históricos y el 

papel de las instituciones sobre las formas de vida y prácticas culturales de lo que 

“debería ser un hombre o un padre”, de cómo debería vivir, comportarse, responsabili­

zarse, sentir, manifestar o silenciar la parte emocional o las múltiples preocupaciones 

o malestares que enfrenta en su diario vivir. 

La paternidad forma parte del orden sociocultural histórico, con sus significados, re­

presentaciones, modelos e imágenes del padre que forman parte del sistema social, 

político e ideológico en el que se organiza la subjetividad de los hombres que son pa­

dres (Tubert, 1997). La presencia y/o ausencia de los hombres en la paternidad desde 

una perspectiva sociocultural de género no es un hecho individualizado, forma parte 

de los procesos de construcción familiar, de las prácticas culturales, situaciones y di­

námica de las interacciones sociales, los intentos por conciliar la posibilidad de la pre­

sencia o ausencia del padre en el hogar.
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2. Presencias y ausencias paternas 

Abrir la posibilidad de visibilizar los procesos de construcción social sobre la presencia 

o ausencia de los hombres como padres, implicará identificar las diversas opciones 

opuestas y contradictorias que desde la estructura social genérica demandan, por un 

lado cumplir con el mandato de la proveeduría y a su vez ser un padre que dedique 

tiempo y esté presente en el cuidado y crianza de los hijos e hijas colocándolos en una 

encrucijada, una situación difícil en la que muchas veces no saben cómo actuar.

La presencia o ausencia de los hombres en la paternidad poco se ha documentado, 

siendo necesario visibilizar desigualdades y desventajas sociales para todos los involu­

crados madre, padre, hijos/as. Desde la perspectiva de género en su carácter relacio­

nal podemos encontrar elementos para conformar una visión más abarcadora inte­

grando aspectos subjetivos, simbólicos y valorativos que dan sentido y significado a 

las vivencias, motivaciones y prácticas en los varones sobre la paternidad y su rela­

ción con los hijos(as) como mencionan Rojas (2012), Martínez y Rojas (2016).

Los discursos en los diferentes momentos históricos como fueron los cambios en la 

visión y actitudes de los padres a partir de las instituciones sobre todo de salud y edu­

cativas donde se empezó a dirigir la atención a los niños (Demos, 1983; Chodorow, 

1984). Como señala DeMause (1994) el concepto de niñez se perfeccionó a lo largo de 

los siglos XVIII y XIX, hasta que finalmente se les atribuyó un papel central en la vida 

de la familia y sus derechos fueron protegidos por el Estado, durante este período se 

observa una transición en las relaciones entre padres e hijos, un mayor interés y aten­

ción. 

Históricamente se puede situar un cambio en el trato a los niños, las prácticas de en­

señanza y disciplina a finales del siglo XIX y principios del XX cuando se integran dis­

cursos en los que se les otorga el estatuto de personas, cuando una mayor cantidad 

de padres dejan de ser distantes y ausentes para incorporar la importancia de su pre­

sencia en la vida de sus hijos(as), otorgando tiempo y muestras de afecto para el 

buen desarrollo (Stone, 1989; Scott, 1979).

El planteamiento es interesante, porque se incorpora la importancia y presencia del 

padre a partir de los efectos sobre el desarrollo de los niños, lo cual forma parte de un 

discurso derivado de la psicología. Parke (1986:23) indica, “no es que nos olvidemos 

del padre por mero descuido o azar, sino que le ignoramos a propósito, debido a nues­

tra creencia de que es menos importante que la madre en su influencia sobre el desa­

rrollo del hijo”. Esto en gran parte obedeció a creencias donde se visualizaba la inca­

pacidad del padre para establecer relación con sus infantes, sin embargo, Ainsworth y 

Bell (1969), Baumrind (1973), Bruner (1975) y Power y Parke (1981) señalaron que 
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podría ser la madre, el padre o cualquier otro cuidador ya que lo que importaba era la 

interacción social entre el infante y quien estuviera a su cuidado. 

Fue así que la literatura psicológica señaló que la presencia del padre es importante 

en aspectos relacionados a la seguridad, autonomía, desarrollo del lenguaje, manifes­

tación de emociones y sentimientos (Parke, 1986; Power y Parke, 1981) y que la au­

sencia paterna tendría implicaciones sobre su desarrollo; The National Fatherhood Ini­

tiative (2019) considera que la ausencia paterna presenta una mayor probabilidad de 

desajustes emocionales en los hijos(as), poca tolerancia a la frustración y depresión. 

En el caso de los padres ausentes se llegan a crear vacíos, no solo por la ausencia,  

sino por el cuestionamiento social desde el modelo familiar de dos progenitores. Es 

así, que desde una mirada sociocultural la presencia o ausencia está relacionada con 

el entramado familiar, no es un evento individual sino relacional, es un proceso com­

plejo donde eventos como la paternidad se viven y construyen en relación con la pare­

ja, las familias de origen, los hijos(as).

Es necesario investigar los procesos de construcción de la presencia y/o ausencia en 

ese entramado relacional, identificar los significados, implicaciones, formas de nego­

ciación y conciliación de los integrantes que en última instancia son los que día a día 

construyen la presencia o bien la ausencia, ya sea por conflictos en la conciliación fa­

milia–trabajo–pareja, donde en muchas ocasiones se dedica más tiempo al trabajo y 

se descuida la relación de pareja, afectando las dinámicas familiares en la negociación 

de roles de género, construyendo ausencias con los hijos a través de la separación con 

la pareja que puede llegar al divorcio, estableciendo nuevos arreglos como la paterni­

dad en soltería definitiva o intermitente (Zamora, 2011; Torres et al., 2011). Con base 

en los planteamientos anteriores, el objetivo de la presente investigación es analizar 

los procesos de construcción de presencia y ausencia paterna en las prácticas de pa­

ternidad desde la experiencia de hombres de nivel socioeconómico medio en la Ciudad 

de México.

3. Abordaje metodológico

Se llevó a cabo una investigación cualitativa en su aproximación heurística ya que per­

mite estudiar a profundidad los fenómenos sociales, explorar la red de interacciones 

que forman parte de los significados, valores y prácticas, reconociendo la complejidad 

de las estructuras sociales y el papel de agencia en los individuos, permitiendo anali­

zar los procesos de construcción de presencia y ausencia paterna en las prácticas de 

paternidad desde la experiencia de hombres de nivel socioeconómico medio en la ciu­

dad de México. De acuerdo con Ruiz (2012), la heurística comienza siempre con la 

aparente comprensión del fenómeno social a investigar, continuando con la descrip­

ción y reconstrucción de lo previamente encontrado mediante el uso del lenguaje u 
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otros datos que permitan representar relaciones para comprender el fenómeno estu­

diado como es la presencia y la ausencia a través de diversas prácticas de ser padre, 

ya sea relacionalmente con la pareja y las posibilidades de conciliación con el trabajo 

o en situaciones de separación y divorcio.

Desde el señalamiento de Denzin y Lincoln (2011) el trabajo de investigación cualita­

tivo, incluye sensibilidad interpretativa y crítica, donde se considera que existe una in­

terdependencia entre el investigador, el objeto de estudio y su transformación. En este 

sentido hay que tomar en cuenta que se abordarán las presencias o ausencias pater­

nas no como eventos dicotómicos, sino como procesos relacionales, recuperando el 

cuestionamiento del orden de género a partir de los estereotipos masculinos y reque­

rimientos familiares del deber ser del padre en la relación con los hijos(as). 

3.1. Participantes 

Para esta investigación se integra el corpus de datos de entrevistas con ocho hombres 

–cuyas características se muestran en la tabla 1– de nivel socioeconómico medio y es­

colaridad profesional. Respecto a su estado civil tres de ellos mantienen una relación 

de pareja formal, uno está casado, dos en unión libre, uno en proceso de separación y 

cuatro de ellos están separados. Todos son padres y, aun cuando por problemas con la 

pareja o el trabajo han tenido que ausentarse, luchan constantemente por estar pre­

sentes en la vida de sus hijos(as) y algunos se hicieron cargo de su cuidado. 

Tabla 1. Composición de la muestra de personas entrevistadas 

Código Edad Nivel Educativo Edad de los hijos Estado Civil

E1G 31 Superior (Licenciatura) 11 y 3 años Casado

E2S 31 Superior (Doctorado) 9 y 4 años En proceso de separación

E3L 25 Superior (Licenciatura) 3 años Separado

E4F 29 Superior (Licenciatura) 5 años Separado

E5A 25 Superior 6 años Separado

E6V 29 Superior (Licenciatura) 9 y 5 años Separado

E70 23 Superior (Licenciatura en 
curso)

4 años En unión libre 

E8T 23 Superior (Licenciatura 
truncada)

3 años En unión libre

Fuente: elaboración propia.
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En la situación de E1G y su pareja los padres de ambos deciden que deben asumir el 

compromiso y la responsabilidad del embarazo que habían ocultado, pero mantienen 

su relación de pareja. En el caso de E2S su pareja le deja a los hijos, viviendo a partir 

de este evento una relación cercana y afectivamente presente ya que es quien ejerce 

las labores de cuidado y crianza, aunque el conflicto por la custodia sigue vigente y ha 

resultado muy desgastante emocionalmente en su vida. En el caso de E6V, a pesar de 

mantenerse involucrado con su hijo mayor, al momento de la ruptura y separación con 

su esposa, ella se lleva lejos a ambos hijos, lo que le impide verlos y compartir tiempo 

con ellos. Se integran también los datos de tres participantes que formalizaron su con­

dición de separación con la pareja femenina pero siguen presentes en la atención de 

sus hijos(as) E5A, E4F, E3L; y por último E70 y E8T quienes viven con la pareja y pre­

sentan ausencias debido a temas de trabajo. 

3.2. Procedimiento

Usando la técnica bola de nieve y referenciación por conocidos, se contactó a hombres 

que son padres y viven en la ciudad de México. Se negoció éticamente su participa­

ción para llevar a cabo 3 entrevistas semiestructuradas con una duración aproximada 

de entre 60 y 120 min, considerando siempre los horarios y disponibilidad entre el 

tiempo familiar y el trabajo, ya que sus espacios libres eran reducidos. Las entrevistas 

fueron audio grabadas y transcritas en su totalidad con fines de análisis. 

Tomando en consideración los requerimientos éticos de la investigación (Gonzales, 

2002), se solicitó el consentimiento informado, explicitando que sus nombres y datos 

personales permanecerían en el anonimato y serían cambiados por otros. Se elabora­

ron ejes de análisis para las entrevistas que fueron guiando el encuentro con los parti­

cipantes: 1) sobre sus experiencias de lo que significa ser hombre y ser padre y 2) so­

bre los procesos a través de los cuales se fue construyendo la presencia o ausencia 

con los hijos y su familia. 

3.3. Estrategia analítica 

Para dar cuenta de los resultados se llevó a cabo un análisis de contenido categorial 

que de acuerdo con Hostil (1969) y Krippendorff (2002) permite formular inferencias 

identificando de manera sistemática y objetiva características específicas dentro de un 

texto, haciendo referencia al contenido bajo el cual se construyen y desarrollan los 

significados, permitiendo tener un panorama general de la entrevista, además de la 

reconstrucción de los discursos de los participantes identificando categorías de análisis 

a partir del marco teórico de referencia.
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4. Resultados

Como actores sociales, los hombres que son padres se enfrentan a una lucha constan­

te por hacerse presentes en sus hogares, en la relación con la pareja y los hijos(as). 

Lo cual se complica aún más en situaciones de separación ya sea por condiciones de 

trabajo donde físicamente no es posible estar presente en el hogar, pero constante­

mente aparecen en el imaginario la pareja y sus hijos(as) manifestando sentimientos 

de preocupación, tristeza, desesperación, angustia e impotencia por no poder verlos, 

por no resolver la situación con sus parejas muchas veces estructurada en el conflicto 

de tener que cumplir con los mandatos de la proveeduría donde en muchas ocasiones 

lo que reciben como salario no alcanza, sintiendo la presión de tener que trabajar 

más, pues de lo contrario se generan problemas con la pareja lo cual afecta la relación 

con sus hijos(as). 

Se identificó un proceso complejo de reconocimiento de los hombres en su condición 

de padres, dejando de ser un problema estrictamente individual de “hombres irres­

ponsables” para convertirse en un proceso de construcción sociocultural donde la rela­

ción con la pareja resulta ser fundamental en el devenir de la presencia o ausencia 

como padre. Explorar la vida emocional ante la presencia o ausencia paterna no en 

términos dicotómicos sino de procesos relacionales complejos colocando a los partici­

pantes en el entramado relacional. 

4.1. La paternidad cambia todo en la vida de los hombres

Un primer punto que es importante señalar es que los hombres plantearon abierta­

mente el deseo de ser padres “sí, yo lo deseaba desde antes del embarazo”; “yo fui el 

que propuse que tuviéramos un hijo o hija, porque no sabía que iba a ser, ¿no?”. Tener 

un hijo o hija y formar una familia, se incorpora como parte de la trayectoria de vida y 

se convierte en algo fundamental que da sentido a lo que hacen como lo han señalado 

(Salguero, 2002; Vázquez, 2009).

Muchos se involucran desde antes y durante el proceso de embarazo, acompañan a 

la pareja a la revisión médica, aun cuando también se identificaron casos en que fue­

ron las parejas femeninas las que no estaban tan seguras de continuar con el embara­

zo, porque tenían otros planes en su proyecto de vida, o porque no era el momento de 

tener un hijo. Así lo comenta uno de los participantes:  

El embarazo fue bien chido, al principio fue muy lastimoso, compramos la prueba y me dijo, 
‘pues revísala tú’, la reviso y le digo, ‘te tengo una buena y una mala’, ‘¿cuál es la mala?, que 
te vas a poner gorda ¿y la buena?, es que vamos a ser papás y me dice, ‘¡es que como!’, ‘¡no 
quiero, no me siento preparada para ser mamá!’, ella era la que me decía ‘es que no, no 
quiero tener un hijo ahorita, tengo muchos planes’, o sea hubo muchos ‘es que’, y la bronca 
entre esos ‘es que’, es que ninguno de los dos habíamos terminado la carrera, eso era un he­
cho, o sea, ella estaba a meses de concluir la carrera y yo estaba a años de concluir la carre­
ra, o sea yo tardé muchísimo, entonces le dije ‘no te preocupes, tú terminas tu carrera y yo  
puedo pausar la mía, pero vamos a tener a nuestro hijo o hija. (E2S).
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Siendo él quien cuidó el proceso de embarazo de la pareja, esperando que ella cam­

biara de opinión y se mostrara interesada, atendiéndola cuando estaba cansada o 

cumpliendo algún antojo de algún alimento, (ES2) comenta: “si tenía un antojo de 

pastel piña-coco y eran las 2 am, le decía, ‘ya, ahorita vengo voy a conseguirlo al res­

taurant de 24 horas, ‘voy por el bendito pastel y regreso’, así era [sonríe]”.

Es en el proceso relacional de pareja donde se construye el ser padre, en el acompa­

ñamiento conjunto, enfrentando el día a día, no sólo de la relación que se construye 

como pareja, sino de la espera del hijo o hija que los llevará a asumir otra postura, la 

de padre o madre, y donde se van incorporando más responsabilidades.

4.2. ¡Sí me veía presente…! 

Hablar de los padres presentes en la vida de los hijos(as), implica dar cuenta del pro­

ceso de construcción desde la relación de pareja, la posibilidad y el deseo de tener un 

hijo. Los fragmentos de discursos de entrevista que se presentan a continuación inte­

gran elemento que dan cuenta de dicho proceso como la unión con la pareja, el for­

mar una familia como señala (E3L) “ya no solo es la relación de pareja, sino ya es una 

familia” el transitar a la paternidad y la presencia con el hijo(a). 

Ya hasta que tienes un hijo es cuando agarras la onda. La mayoría cuando es un hijo que es  
planeado o pon tú, tal vez no planeado, pero cuando es un hijo cambia el aspecto sentimen­
tal, se vuelven más fuertes los lazos con tu pareja, ya cuando lo vi no sé, sentí muy bonito, 
es como, mmm, le da otro sentido a tu vida, le da otro sentido muy especial porque ya no 
nada más ves por ti mismo, ya es ver por alguien más, ya no solo es la relación de pareja, 
sino es una familia, y a raíz de eso pues ya cambia todo… (E3L).

No te voy a decir que era como el súper papá, pero pues sí, en varias ocasiones me levanta­
ba en la noche a ver que quería, pues a atenderla por si le hacía falta algo, por si quería  
algo, esto siempre era constante; sí participaba, no te voy a decir que siempre y que estuve 
al 100%, pero si lo hacía. Me paraba temprano, le ayudaba a atender al niño, no sé, darle de 
comer porque también le dábamos formula, bueno ella pecho y también formula, si estaba 
sucio pues cambiarlo, desayunar, bañarme, estar un rato con ella y de ahí irme a trabajar y 
ya llegaba en la noche a la casa y ella la mayoría de las veces me esperaba, me daba de ce­
nar, platicábamos un rato y ya dormíamos, y los fines de semana, por ejemplo nada más tra­
bajaba los sábados y salía temprano, y ya los domingos no trabajaba me la pasaba con ella 
ayudando, si se tenían que hacer cosas pues haciéndolas, sí formé un lazo afectivo muy bo­
nito, porque sí me veía presente, sí me veía que le prestaba atención, si se acercaba y me 
preguntaba algo le respondía, trataba de que me viera ahí, de no estar ausente. (E4F).

¡Qué él naciera a mí me cambió la vida! Mi vida gira en torno a mi hijo, es como una extre­
midad mía, no verlo, sería catastrófico, creo que caería en depresión, me pondría muy mal, 
quiera Dios nunca ocurra, sería algo muy cabrón. (E5A).

La experiencia de la paternidad cambia la vida de los hombres, es en la interacción 

con la pareja y los hijos que se muestran preocupados por estar presentes en sus vi­

das, haciendo arreglos en sus tiempos y actividades para poder estar ahí como narra 

(E4F) “trataba de que me viera ahí, de no estar ausente”. El solo pensar que pudieran 

perderlos les genera temor y angustia como señaló (E5A): “no verlo, sería catastrófi­

co, creo que caería en depresión, me pondría muy mal, quiera Dios nunca ocurra”, de 
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ahí que hagan lo posible por involucrarse en actividades de cuidado y el deseo de es­

tar presentes con sus hijos(as). Esto da cuenta de los cambios culturales de la pater­

nidad, donde la proveeduría importa, pero también la presencia, el afecto y el involu­

cramiento en la práctica de cuidado hacia los hijos(as) como lo han planteado Figue­

roa y Franzoni (2011) y Lugo (2017).

4.3. El compromiso y la responsabilidad

La paternidad trae consigo una serie de cambios en la vida de los hombres, la respon­

sabilidad va unida al compromiso que adquieren cuando deciden formar una familia y 

ser padres, incluso en aquellos que aun cuando no lo habían decidido se enteran del 

embarazo debido a que “se confiaron que no iba a pasar nada… y pasó”. En muchas 

de las familias en México, la vida de los hijos y las hijas se encuentra bajo la mirada y 

vigilancia de los padres, de manera que cuando se enteran del embarazo, toman car­

tas en el asunto, en ocasiones les prohíben ver a la pareja y deciden que la hija se 

quede a vivir con ellos y hacerse cargo de los hijos/nietos, en otros casos acuerdan 

entre ambas familias lo que harán con la vida futura de dichos hijos. Un caso particu­

lar es el de EG1 y su pareja, quienes se conocieron cuando estaban estudiando la li­

cenciatura, y ante la noticia del embarazo, decidieron cambiarse del lugar donde resi­

dían con sus padres a la ciudad de México para que “no se enteraran”, sin embargo la 

noticia llegó y los padres tomaron la decisión de que regresaran a su casa en lo que 

terminaban sus estudios, bajo la condición de que se hiciera responsable del compro­

miso que había adquirido”. Así lo hizo y su discurso muestra que la responsabilidad se 

centra en la proveeduría, en dar a la pareja el sueldo ganado, el gasto, la raya, etc.

Yo sabía que ya estaba casado y que ya tenía una hija, pero yo me sentí ya realizado como 
persona cuando ya dejé mi primer gasto, o sea cuando a Ana le di su primera raya, porque 
así lo manejan, así le dicen aquí en este lugar, cuando yo recibí mi primer pago de haber tra­
bajado una semana y yo llegué y vamos a decir, por decir un número, ganaba yo mil pesos y  
llegué y le dije a Ana ‘toma estos ochocientos pesos, son para esta semana’, yo desde allí 
sentí esa paternidad, que ya era yo un jefe de familia. Antes no. Cuando yo tenía cierto po­
der adquisitivo, ese sueldo y cuando yo pude decirle a Ana ‘aquí está tu gasto, ahora sí ya 
podemos comprar pañales, ahora sí ya podemos, si la niña se enferma llevarla al doctor, 
comprarle medicinas’, desde ese momento sentí que, que ya yo había llegado a la etapa en la 
de ser ya un jefe de familia y un padre y ya fue cuando yo empezaba, imagínate ya no tenía 
que llegar yo y ‘papá, ¿me puedes dar?’, no. En ese momento yo ya dije ‘desde aquí yo Ga­
briel, yo desde aquí, es mi responsabilidad. (EG1).

Aunque compartían tiempo en familia y él cuidara a su hija, EG1 menciona que em­

pezó a reconocerse como padre y sentirse “realizado” hasta que ya tuvo un sueldo, 

para mantener por sí mismo a su familia, sin depender de nadie más. Es más, él su­

braya que una vez que tuvo su primer salario comenzó a ser “jefe de familia” y padre; 

es así que para EG1 devenir padre requería tener un trabajo estable para dar el gasto 

a su familia, pues de esta forma él podría hacerse responsable, puesto que aunque 

aportaba económicamente con su beca cuando era estudiante, ésta no cubría todos 
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los gastos que surgían, por lo que no tenía el mismo significado que el ingreso que po­

día obtener a partir de un trabajo estable que le permitiera no depender de alguien 

más. Esto nos permite entender que el significado de responsabilidad, en este caso, 

está entrelazado con el de independencia y en su conjunto apuntalaban lo que signifi­

caba para él ser padre.

Sin embargo, a lo largo de la investigación se puede mostrar que en algunos casos, 

resulta realmente imposible poder cumplir con las responsabilidades económicas, por­

que no encuentran trabajo, o el que tienen no les permite tener un sueldo que cubra 

las necesidades económicas, por lo que la pareja empieza a plantear algunos distan­

ciamientos en las formas de relación familiar, esto en gran parte se debe a que social­

mente se ha asignado a los hombres la responsabilidad de la proveeduría, lo cual va 

generando en muchos casos procesos de ausencia.

Obviamente el lado económico importa mucho, yo considero que en todo México, o bueno, 
en toda la ciudad de México y el Estado, el trabajo entre más tiempo le dedicas más dinero 
ganas, a mí con un trabajo de medio tiempo no me alcanza, entonces yo no me trato de dar 
esa opción porque sé que no me va a alcanzar y pues yo trato de proveerles ahora sí que lo 
necesario, a lo mejor no lujos, pero si lo necesario, entonces como casi no estoy con él [refi­
riéndose a su hijo] por lo mismo de mi trabajo, cuando lo veo pues le doy de comer, lo trato 
de apapachar, jugamos Futbol, vemos una película, me pongo a bailar con él, ponemos músi­
ca, me pongo a brincotear, eso es lo que hago y cuando me quedo solo con él, porque entre 
semana llego muy tarde y actualmente como tiene que ir a la escuela, tratamos de que se 
duerma temprano, entonces este, pues casi siempre es en la noche. (E8T).

Mi papá siempre me ha dicho que un hombre tiene que superarse para poder darle todo a su 
familia, a pesar de que yo estaba muy emocionado cuando supe que iba a ser papá, final­
mente tener un hijo me dio en la torre porque iba bien en la escuela, y de pronto fue buscar 
trabajo, tuvimos que irnos a rentar un cuartito, porque mis papás se molestaron mucho en­
tonces pues se me acabó el dinero y fue muy difícil, porque de tan solo pensar en mí, pase a 
pensar en 2 personas que ya dependían de mí y pues de mi dinero salía para el embarazo, la 
renta y la escuela de los dos, a eso súmale la comida y todo eso, fue y es algo muy compli­
cado, pasas a pensar millones de cosas. Ahorita por ejemplo me estoy quedando sin trabajo, 
porque en ningún trabajo me comprenden de que tengo que salir un poco antes para venir a 
la escuela y eso, entonces mi jefe me dijo que ya solo tengo 1 mes para conseguir a mi rem­
plazo, porque finalmente las empresas no comprenden las situaciones por las que pasa o 
atraviesa un hombre que es padre, por ejemplo en las empresas a las mujeres que tiene hi­
jos les dan chance de salir antes del trabajo, o cuando tienen su periodo de maternidad pues 
se los dan, pero nunca nos dicen a nosotros oye que tu esposa ya tuvo al niño, pues también 
necesitas tu periodo de paternidad, no sé aunque sea una semana, para un hombre es com­
plejo esto, a veces siento que el mundo está pensado para las mujeres. Entonces pues ahora 
me estoy tronando los dedos, porque no sé qué voy a hacer estoy desesperado buscando 
trabajo, un trabajo que entienda que estudio porque tengo las ganas de superarme por mi 
familia. (E7O).

Como mi hijo tuvo muchos problemas de salud, tuve que sacar préstamos bancarios para 
solventar los gastos. Un día el niño dejó de respirar y pues ahí tiene que ir el papá, entonces 
yo me tenía que aventar los dos turnos un tiempo, después eso nos genera bronca porque 
teníamos solo mi ingreso de las consultorías, no compramos ropa, el celular era el mismo, 
nuestra alimentación cambió para comprar los medicamentos y ella empezó a compararse 
con sus amigas, ‘es que mis amigas si pueden esto’, ‘pueden porque no tienen un hijo enfer­
mo, no seas así se hace lo que se puede’. (E2S).
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Los discursos de los participantes muestran procesos complejos en relación a la posi­

bilidad de poder cubrir con el compromiso social desde la masculinidad hegemónica en 

relación a la proveeduría, el hacerse responsables de la familia, la pareja y los hijos, 

ya que en muchas ocasiones los empleos que tienen no les permite cumplir con el 

mandato social, de manera que tienen que buscar en ocasiones otros trabajos para 

poder solventar dicha responsabilidad como lo ha señalado Olavarría (2017), y la va­

loración de las parejas es de incumplimiento e irresponsabilidad como hombre y pa­

dre.

4.4. Dilemas y conflictos con la pareja: el inicio de la “ausencia” paterna

Como se ha podido ver, la relación con la pareja adquiere un valor enorme en térmi­

nos de la posibilidad de construcción de una relación de cooperación y corresponsabili­

dad o de exigencia, dilemas y conflictos que repercutirán emocionalmente en la rela­

ción con sus hijos (Salguero y Pérez, 2011). En el caso de los participantes, los pro­

blemas económicos son la fuente de generación de dilemas y conflictos en la relación 

de pareja, llegando a ser eventos que trastocaron la vida de estos hombres en su con­

dición de padres.

En este sentido, el participante (E3L) menciona que cuando nació su hijo la madre no 

le permitió estar presente en el parto, por lo que no quedó registrado con sus apelli­

dos y hasta dos meses después de nacido le permitió conocerlo. 

Cuando nació Javier no lo registraron con mis apellidos... yo no lo vi nacer, porque ella [Lau­
ra su pareja] no lo permitió y pues sí me dolió mucho, de hecho, una vez platiqué con mi 
mamá y le dije que una parte de mí entendía que no era la intención de Laura lastimarme,  
pero pues la otra parte de mí sí le molestaba mucho que no me dejara ver a mi hijo y le 
daba mucha frustración, porque yo sentía que se estaba vengando por los problemas que ha­
bíamos tenido, era una burla porque no lo había conocido en ese momento, entonces pues 
yo ponía mi cara de menso ante mis amigos y les decía ´No pues sí, mi hijo está muy bien, 
está con su mamá´, pero en particular a mí sí me dolió mucho… (E3L).

En esta cita, los sentimientos de ‘molestia’, ‘dolor’ y ‘frustración’ que el participante 

experimentó luego del nacimiento de su hijo, llevaban implícita la frustración como 

padre, pues él quería tener con su hijo una relación cercana. Consideraba que Laura 

se estaba vengando por los problemas que les llevaron a la separación y que por eso 

no le permitió estar presente en el nacimiento y aún más haberlo registrado sin sus 

apellidos. Esta actitud de Laura lo dejaba prácticamente exiliado de la paternidad.

Dos meses después de que (E3L) trató de hablar con ella logró que le permitiera co­

nocer a su hijo quedando sorprendido “cuando lo vi me quedé de ¡Qué hermoso!”. Fue 

Laura quien propuso que “volvieran a intentarlo”, propuesta que él aceptó pues era la 

posibilidad de estar cerca de su hijo: “Regresamos después de que me permitió ver al 

niño… pero después puse otra vez en la balanza el tener a mi hijo, que siempre va a 
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ser mi hijo, y estar con una persona que ya no está poniendo el cien en una relación, 

porque seguíamos teniendo los mismos problemas… en verdad no ayudó en nada”.

Otro participante (E6V) comenta haber vivido situaciones dolorosas con la pareja ma­

tizadas por la desconfianza a partir de una situación de infidelidad: 

Ella ya había cruzado esa línea de la confianza, entonces difícilmente yo iba a cambiar lo que 
ella hizo [irse con sus hijos, sin avisarle], el enterarte de eso es como, no sé, como que, 
como si te dijeran que todo lo que has vivido es mentira, traición, ¿no?, ilusión…si es muy di­
fícil, es muy difícil entenderlo, pero más perdonarlo, créeme lo intenté una vez, regresé con 
ella lo volví a intentar por mis hijos, pero me di cuenta que no era la mejor opción. El amor  
hacia mis hijos no cambia, pero fue difícil porque ya estaban los problemas con ella [su ex 
pareja], ya había muchas fricciones y el ambiente ya era muy tenso. (E6V).

De manera similar, para (E2S) las situaciones que vivió fueron muy difíciles y conflic­

tivas con la pareja después de la infidelidad de ella, finalmente acordaron la separa­

ción y fue él quien se quedó a cargo de su hijo e hija; no obstante, la ruptura provocó 

un proceso emocional complicado:

 “Cuando nos separamos ‘ay no, ¡yo me sentí de la chingada, me cae!, le fui a llorar afuera 
de la casa de su papá donde se fue, le dije, ‘no seas así’, yo o sea, le fui a llorar literal, ¿no?
…, Yo lo que quería en ese momento era llorar, este... yo me quedé en la casa solo, no podía  
llorar porque lo que quería era en ese momento reflexionar, tenía que pagar los gastos de mi 
hijo allá, tengo que pagar esto, como que me centré más en lo que tenía que hacer, pero yo 
sentía  que  quería  llorar…  no  sé,  se  vive  pesado,  denso,  chillas,  lloras,  berreas,  te 
embriagas....no, no es sencillo cuando tú tienes esa representación de que tu si querías te­
ner una familia”. (E2S).

Los procesos de separación para los entrevistados son dolorosos, implica la confron­

tación con los estereotipos del ser hombre, tener todo bajo control, ser quien lleva las 

riendas y ejerce el poder, lo cual es totalmente a la inversa, se ven vulnerados en su 

identidad masculina, en su ejercicio como padres, ya que no es solo mantenerse lejos 

de la pareja, sino estar alejado de sus hijos(as), resultando un proceso silenciado por 

él mismo y sin poder expresarlo como señala el participante (E4F): “Alejarme de mis 

hijos, me lleva a sentir vergüenza, pena, frustración y eso me hace sentir muy jodido. 

Haría cualquier cosa para verlos, quisiera verlos y decirles ‘perdóname, entiende la si­

tuación’“. 

Como señala Zamora (2011), para los varones con hijos la separación implica en la 

mayoría de los casos cambios en el desarrollo de la paternidad, crisis emocionales, 

pérdida de la cotidianidad con los hijos y responsabilidad del sustento. Aunque ambos 

cónyuges experimentan pérdidas, en nuestra sociedad tiende a percibirse una realidad 

dicotómica donde se visualiza a las mujeres como víctimas y a los varones como victi­

marios o causantes de la ruptura. Esta representación es injusta para ambos, pero so­

bre todo para aquellos hombres que la separación representa la pérdida de una rela­

ción cotidiana con sus hijos. Con el divorcio se rompen cánones tradicionales de "va­

rón cabeza de familia" y se perciben resquebrajamientos en la masculinidad al mos­
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trar el hombre su vulnerabilidad ante una pérdida, el fracaso matrimonial y para aque­

llos que procrearon hijos la ruptura como padre.

4.5. La convivencia con los hijos durante y después de la ruptura

Para los padres entrevistados, la condición de separación resulta una situación muy 

conflictiva, por un lado se enfrentan al cúmulo de emociones y sentimientos derivados 

de la ruptura con la pareja y con la cual tendrán que seguir negociando la posibilidad 

de hacerse presentes y/o ausentes en la vida de los hijos; cuando la relación queda 

en buenos términos, logran llegar a acuerdos conciliados a través de negociaciones, 

no es algo automático, forma parte de un largo proceso donde se ponen los puntos de 

vista de ambas partes, de él como expareja y padre de los hijos, de ella como expare­

ja y madre de sus hijos (Zamora, 2011; Torres et al., 2011).

Quedarse con sus hijos/as ha representado una forma de reconciliarse con la vida; es 

a través de las actividades cotidianas donde van aprendiendo a realizar actividades 

que cuando estaban con la pareja, ni siquiera contemplaban. Muchos aprenden a or­

ganizar sus tiempos, horarios y actividades, desde muy temprano levantan a sus hijos 

para prepararlos y llevarlos al colegio, comentan que han tenido que aprender a pei­

nar a sus hijas, a preparar el desayuno, a llegar a tiempo al colegio para que no los 

regresen –pues después no sabrían con quién dejarlos y tendrían que llevarlos con 

ellos al trabajo–; sobre todo identifican la posibilidad de hacerse presentes de forma 

amorosa y cooperativa en la vida de sus hijos. Algunos participantes comentan: 

Con la enana me llevo de maravilla. Cuando ella me dice ‘papá te quiero’, me agarra despre­
venido y me abraza, y si me ve cansado agarra y me empieza a hacer así [caricias] en la 
cara, y digo ‘esta mugrosa, quiere estar conmigo’. El Fer [su hijo], quiere muchísimo a su 
madre y cuando te digo muchísimo, es un chingo, le digo, ‘mi hijo, me cae que yo te entien­
do, yo sé que la quieres muchísimo, y yo sé que probablemente el amor a una madre es ma­
yor que el amor a un padre por muchas razones, pero creo yo, salvo que tú me digas lo con­
trario [interrogando a su hijo], creo yo que te he dado todo para que también me quieras 
como a tu mamá…yo lo único que no hice fue darte pecho, pero te di tu biberón, te daba tu 
baño de sol, te llevaba, te traía y le saco el álbum de fotos ‘mira estoy contigo todo el tiem­
po’, pero amas a tu mamá, entonces ella se aprovecha del cariño que mi hijo le tiene para 
decirle cosas y ponerlo en mi contra. (E2S).

A partir de la separación, la relación con los niños ha ido de mal en peor, porque si bien cada 
que los veo, al menos el más grandecito me reconoce y sabe que lo quiero, él mismo se 
muestra cariñoso, él mismo se muestra accesible, porque pues nunca recibió un mal trato de 
mí, pero pues ella los está utilizando de arma y no los puedo ver, no me permite verlos, en­
tonces con el más pequeño creo que ni idea tiene de mí, y las veces que me ha visto creo 
que ni se acuerda, no sé; sí es bastante difícil, un proceso bastante difícil… tanto que traigo 
arrastrando de cierta forma… como… no sé si llamarle depresión… te digo he venido arras­
trando ese problema desde hace mucho tiempo y cómo me hace sentir, no pues me devasta, 
es algo que no, cuando quieres a tus hijos no… [Silencio]. (E6V).

En el caso de (E2S), la pareja deja a los hijos a su cuidado, lo que le ha permitido ser 

un padre presente, llevándolo a modificar sus rutinas y estilo de vida para convivir con 

ellos: 
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Priorizo el tiempo con los mugrosos [refiriéndose de manera cariñosa a su hijo e hija], por 
ejemplo, esta semana mi hijo se presenta en una exposición de danza, la escuela ya hizo  
todo, ‘¡hay que ir a los ensayos!’, ‘pues vámonos a los ensayos’, ‘hay que ir a esto’, ‘pues va­
mos a esto’, que hay que el otro, y siempre me apoyo con alguien, busco quien me pueda 
apoyar para sacar todo, entonces de día yo les digo, ‘yo con ustedes de día no puedo estu­
diar, es un hecho’, yo los mando a dormir a las ocho, y se los digo ‘¡órale, ya son las ocho, 
lléguenle!’, son las 8.30, me siento a estudiar o hacer lo que tenga que hacer porque de día  
no puedo. Por ejemplo mi niña me dice, ‘papá te quiero mucho’, y eso implica de ‘¡dame un 
abrazo!’, a pues hay que abrazarla o ‘¿papá puedo ir al baño?’, ‘si, ahí me avisas’, si a mi niña 
se le ocurre ir 6 veces, aunque no haga nada es porque quiere estar conmigo, entonces ya 
saben que si les doy el tiempo, y eso a mí me hace sentir muy feliz, realizado como papá”. 
(E2S).

La presencia paterna posibilita que se descubran como hombres sensibles y donde 

despliegan una serie de emociones que hasta ese momento van identificando, si bien 

estaban presentes, es sólo a partir de las prácticas de cuidado diarias con sus hijos 

cuando se hacen presentes a través del lenguaje, los gestos y las múltiples formas de 

interacción (Hochschild, 1990). Se identifican emociones en los padres entrevistados 

que van de la alegría, el orgullo de ser padre, la preocupación, la tristeza, la angustia,  

desesperación o desesperanza ante la imposibilidad de poder cambiar situaciones difí­

ciles en la relación con sus hijos(as), lo cual da cuenta de algunos cambios en las 

prácticas  de paternidad a partir  de la  manifestación de emociones y sentimientos 

(Mesquita y Albert, 2007; Figueroa-Perea y Franzoni, 2011). 

5. Conclusiones

Los testimonios de los padres entrevistados dan cuenta de procesos complejos, donde 

la presencia o ausencia va más allá de la decisión unidireccional y unilateral, integra el 

entramado relacional de la vida en pareja, de las diferencias en el proceso de hacer 

familia, de las diversas trayectorias que como individuos asumen en los procesos de 

relación genérica. 

Se identifican procesos generadores de dilemas o encrucijadas al enfrentarse a tomar 

decisiones respecto a continuar o no en la relación de pareja una vez que han identifi­

cado inconformidades por el incumplimiento de la proveeduría muchas veces difíciles 

de resolver iniciando la construcción de la ausencia, aunque en ocasiones da posibili­

dad de que los hombres resuelvan situaciones difíciles para poder estar presentes en 

la vida de sus hijos/as.

La presencia o ausencia paterna como proceso sociocultural, nos lleva a plantear que 

no es algo individualizado que sucede en la mente o el interior de una persona, sino 

que es socialmente construido, por lo que sus significados pueden variar a través de 

los diferentes momentos en los que los hombres construyen su relación como padres, 

los cuales están mediados por la relación con la pareja o incluso con las familias de 

origen. Las emociones que viven y experimentan solo pueden comprenderse en el 
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contexto sociocultural histórico en el que se construyen, donde el lenguaje y los ritua­

les de cuidado en la relación entre el padre y los hijos/as están presentes en las for­

mas de relación, las normas y reglas socioculturales (Hochschild, 1979). 

Si dentro de los dilemas o encrucijadas de la paternidad se asume el quedarse con 

los hijos/as, los lleva a vivir todo un proceso de aprendizaje como padres en la rela­

ción con sus hijos considerando que los ha convertido en mejores personas, toleran­

tes, amorosos, comprometidos y responsables. En el caso de la investigación con va­

rones mexicanos de nivel socioeconómico medio, se encuentran algunos cambios en la 

paternidad sobre todo en las formas de implicación y manejo de emociones y senti­

mientos como lo han señalado Figueroa y Franzoni (2011). Nuestros entrevistados se­

ñalaron que se han visto en la necesidad de re-plantear sus propias vidas como hom­

bres y padres, esto a partir de la relación con los hijos(as). 

El compromiso es continuar el proceso de indagación a través de las experiencias de 

los hombres, rastreando los silencios, los dilemas y conflictos que enfrentan en la 

construcción del mundo social compartido, muchas veces sin la pareja pero sí con los 

hijos/as, enfrentándose en ocasiones a las limitaciones para verlos y estar cerca de 

ellos, pues resultan ser los objetos de poder en muchas de las relaciones conflictivas 

entre las parejas en proceso de separación, construyendo paso a paso posibilidades de 

presencia y/o ausencia paterna.
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